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LA REFORMA RELIGIOSA,
X I .

A p ro p ó s ito  de la m uerte de los franc­
masones, no solamente tenemos que de­plorar las falsas apreciaciones de nuestros 
gratuitos enemigos, sino también la con­
ducta cjue en algunos casos observan los 
mismos iniciados: unos por exceso de odio 
á nuestra  Institución, y otros por excesivo 
amor ó un zelo mal entendido. En ambos 
casos el sacrosanto priucipio de la liber­
tad, es la luz.

Si cu an d o  un francmasón se halla en el lecho del dolor, en artículo do muerte, los 
esfuerzos de los católicos ó protestantes, se lim itasen  á influ ir moralmeute en que 
acabara la vida conforme á los usos de sus respectivas religiones, nada tendríamos 
que decir sobre el particular, pues creemos 
que entonces tendría que contarse y res­petarse la voluntad del paciente, quien con un  sí ó con un no, resolvería la cues­tión.

P ero  desgraciadamente no es así, y ol­vidándose de que aun dentro del círculo de la más estricta moral, la misma virtud supone la  libertad, abusan de la situación del enfermo, y quiera ó no, le llaman al sacerdote para que se condese y  como también dicen para que se sacramente. Ponen en juego todas las influencias de familia y amistad, y  aun á costa de lágri­

mas, luchan hasta comprometerlo á que 
muera como católico, y con esto quedan 
conformes, á pesar de 6er un verdadero 
fraude piadoso ó una verdadera hipocro 
sía.

Por otra parte, los que se precian do li­
berales ó delibre pensadores; los que per­
tenecen á la  Francmasonería, pero que to 
davía no se han penetrado bien de sus doc­
trinas sublimes, se disgustan tanto por 
ese proceder á que acabamos de referirnos, 
que no quisieran ver ni aun la sombra de 
un fraile, á lado de sus hermanos mori 
bundos, y para contrarestar á sus anta­
gonistas, suelen cometer sus impruden­
cias, que á su vez son dignas de censura.

Fstos hechos, que entre otros muchos, 
nos impelen á trabajar por nuestra re­
forma religiosa, son males que deben de­
mediarse, y al efecto, nos vamos á permi­
tir el expresar nuestros conceptos sobre 
el particular.

A  la hora de la muerte pueden ocurrir 
dos casos, que consideramos los más fre­
cuentes en la Francmasonería mexicana. 
El francmasón moribundo ó es católico 6 
no lo es. Si lo es, por importante que fue­
ra su abjuración del catolicismo, tendría el 
defecto siempre de ser de última hora y 
no serviría para ejercer el mismo influjo 
de una abjuración reflexiva, anticipada y 
sostenida con sinceridad y lealtarl en el 
trascurso de la vida. jSi no lo es, todos los 
esfuerzos en contrario se estrellarían allí 
contra sus convicciones, pues afortunada­
mente con el simple mutismo, con solo 
cerrarlos labios, puede quedar cerrado ab­
solutamente el santuario de nuestra con­
ciencia; y para el caso sería lo mismo que 
estuviese un fraile á su lado ó nn millón 
de la misma especie.
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tender el versículo diez y nueve del capí­tulo I o de los Jueces: “El SeCor acom pac ó á Judá; se hizo dneflo de las monta ñas; pero no pudo deshacer á los habitan­tes de los valles, porque tenían gran can­tidad de carros armados con cuchillas.” Yo cou mis débiles luces no puedo com­prender cómo el Dios del cielo y de la tie­rra, que había cambiado tantas veces el orden de la Naturaleza, y suspendido las leyes eternas en favor de su pueblo judio, no pudo al fin vencer á los habitantes de un valle porque tenían carros. ^Será ver­dad, como lo pretenden muchos sabios, que los judíos mirasen entonces á su Dios co­mo una divinidad local y protectora, que una vez era más poderosa que los dioses enemigos y otras menos? ¿Y esto no está bien probado con aquella respuesta de Jef- té: “ Vosotros poseéis de derecho lo que vuestro Dios Camós os ha dado; sufrid, pues, que nosotros tenemos lo que nuestro Dios Adonai nos ha prometido.?

EL HUMERO TRES*
Cada orden consta de tres partes: pe­

destal, columna y cornisamento.
Toda columna tiene su b ise, su cana y 

su capitel.
Todas las cornisas presentan: arguitra- 

«x, friso y cornisa.
La música distingue tres sonidos: agu­do, grace y medio, fíene también tres cla­

ves: la de «o/, la de/* y la de do.
F.l perfecto acorde tiene tres ínter calos.
El circulo de las ciencias comprende, loe principio*, loo elementos y los resulta­

dos.
La poesía según S trabón, tiene tres ele­

mentos: la historia, la mitología y la me­
dida

La r*zi a (pie ve y juzga; la fuerza  que J se tiene y modera; el cons*j o que ilustra i y aviva; con este triple socorro, dice Pi-l tágtra?, el hombre es virtuoso y vive en I seguridad bajo él escudo de ia ciencia, y en ella baila su felicidad.

“M IGUEL N EGRETE.” 
Nuestro fiel y verdadero hermano En­

carnación Znazo, cuyo nombre simbólico 
encabeza estas líneas, falleció el día 9 del 
corriente Jnnio. Sns honras fúnebres ge 
celebrarán después de la fiesta del solsti­
cio de verano.

El Pectoral 
de Cereza
del Dr. Ayer.

•  •  •
Para Resfriados, Toses, Bronquitis.Mal de Garganta, Romadizo y Tisis 
Incipiente no hay remedio que se 
aproxime al Pectoral de Cereza del 
Dr. Ayer. Calma la inflamación 
de la garganta, destruye las mucosi- dades irritantes, suaviza la tos 
y predispone al descanso. Como medicina casera para casos for­tuitos y para el alivio y curación del garro tillo, tos ferina, mal de garganta y todos los desarreglos pulmonales á que están expuestos los jóvenes, es de tm valor terapéu­tico inapreciable.

El Pectoral 3
de Cereza—del Dr. Ayer.

D r . «T. O . .A y e r  y  C a.,
LOWELL, JTASS-, U. S. A .

M e d t lh i de Oro en lee Principales 
Exposiciones Universales.

t y  Póngase en guardia contra las ímíta- eiones baratas. El nombre de —Aycr's C kerrj Pederá]—aparece en la envoltura y de realce en el cristal de frasco.
T I? . L iteraria. Beaesütae 8.
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LA REFORMA RELIGIOSA.
X L

A propósito de la  m uerte de los franc- 
r;. ¿jones, no solamente tenemos que de- 
T'.orar las falsas apreciaciones de nuestros 
Eáisitos enemigos, sino tam bién la con­
ecta que en algunos casos observan los 
mismos iniciados: unos por exceso de odio 
í nuestra Institución, y  otros por excesivo 
amor 6 un zelo mal entendido. En ambos 
casos el sacrosanto principio de la liber­tad. es la Ihz.

Si cuando nn francm asón se baila en el 
Bebo del dolor, en artícnlo de m uerte, los 
esfuerzos de los católicos ó protestantes, 
se limitasen á in flu ir m oralm eute en que 
acabara la vida conform e á  los usos de sus 
respectivas religiones, nada tendríamos 

decir sobre el particular, pues creemos 
.ce entonces tendría que contarse t res- 
vetarse la voluntad del paciente, quien 
- n un ú  ó con un no, resolvería la cues

Pero desgraciadamente no es así. y  ol­
vidándose ¿e que aun dentro del círculo 
de la más estricta moral, la misma virtud 
-cpone la libertad, abusan de la situación 
de¡ enfermo, y  quiera ó no, le llaman al 
; vcerdote para qne se condese y  como 
también dicen para que se sacramente. 
Penen en juego todas las in duendas de 
fusil ia y amistad, y  aun á costa de lágri­

mas, lachan basta comprometerlo á que 
muera como católico, y  con esto quedan 
conformes, á pesar de ser un verdadero 
fraude piadoso ó una verdadera hipoere 

Isía.
For otra parte, los que se precian de li­

berales ó de libre pensadores; los que per­
tenecen á la  Francmasonería, pero que to 
davía no se han penetrado bien de sus doc­
trinas sublimes, se disgustan tanto por 
ese proceder a que acabamos de referirnos, 
que no quisieran ver ni aun la sombra de 
un fraile, á  lado de sus hermanos morí 
bundos, y  para centra restar á sus *nt2̂  
gonistas. suelen cometer sus impruden­
cias, que á su vez son dignas de censura.

Fstos hechos, que entre otros mochos, 
nos impelen á trabajar por nuestra re­
forma religiosa, son males que deben re­
mediarse. y al efecto, nos vamos áperm i 
tir  el expresar nuestros conceptos sobre 
el particular.

A  ia hora de la muerte pueden ocurrir 
dos casos, que consideramos los m is fre­
cuentes en la Francmasonería mexicana. 
El francmasón moribundo ó es católico ó 
no lo es. Si lo es, por importante que fue­
ra su abjuración del catolicismo, tendría el 
defecto siempre de ser de última hora t 
no serviría para ejercer el mismo infinjo 
de una abjuración red exiva, anticipada y 
sostenida con sinceridad y  lealtad en el 
trascurso de la vida. Si no lo es. todos Ies 
esfuerzos en contrarío se estrellarían allí 
contra sus convicciones, pues afortunada­
mente con el simple mutismo, con solo 
cerrar los labios, puede quedar cerrado ab­
solutamente el santuario de nuestra con­
ciencia; y  para el caso serla lo mismo q re  
estuviese un fraile á su lado ó un mCÉ i  
de ia misma especie.
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Es á propósito recordar que aunque se dice en Jos Profetas* que Líos no  quiere la muerte del pecador, sino que se con­vierta y vi a, eJ camino de la gloria, Jo mismo que el del infierno, es enteramen-j te libre, y que contra su voluntad, ni el mismo í/ios llevaá nadie á su santo reino No nos canseremos de criticar la vaní* dad que reina en estas cosas, jasca mi­rando un solo lado de la cuestión ó todos los que tiene. Kl hipócrita clericalismo, dirigiendo jesuíticamente á nuestras mu­jeres, libra sus batallas, cuando se trata de personas distinguida?, principalmente si su distinción se funda en las riquezas. No le importa que mueran como herejes, esos millares de pobres que viven en Jos barrios de la ciudad; j  si por acaso entre ellos se verifican conversiones como la* que liemos señalado, pasan desapercibidas, j  buenas ó malas no edifican: son los con­versos sin nombre, á los cuales con gusto les dedicaríamos, sí nos fuese posible, una oda sublime.
Los francmasones á su vez, ímitau se- i mojante conducta, y cuando se trata de un francmasón rico, brota como por cu-1 cinto la ca p illa  a rd ien te ,  mientras que el I manto del olvido cubre la memoria del muchísimos de sus * enríanos, líeles .4 la Institución, en días de prueba. 1 s verdad que no todos hacendó mismo y que nues­tras Constituciones previenen el mal, pe ro tambión lo es, que por aliora éstas soh excepciones, debiendo ser reglas, y que necesitamos reformas sobre el particular.
Ifn todo caso, es menester salvar el sen 

timiento de la humanidad, purificarlo ó 
por decirlo así, santificarlo. Al borde de las tuijfbaH no debemos acercarnos con 
sentimientos rastreros, y cuando nos pon 
gamos á lado de un moribundo, de uno que se va, no debemos hacerle fiestas al 
diablo, tributándole el culto de la falsa I i ciad, que es hipocresía, y Jas yerbas pes­
tilentes Qel fanatismo y la superstición.

Dejemos que todos mueran tranquilos, en la plena libertad de su conciencia: un cadáver más ó menos, en la balanza de la justicia, no puede alterar jamás la verdad religiosa. I'elices los que al exhalar el ul­

timo aliento, la vean entre los espíen, 
dores del Gran Arquitecto del Universo 

JtSÚH M k d jn a .

LA T O N  M ODERNA,
XI.

Tocamos h o y  al fin del Pentateuco, pues vamos á señalar algo de lo que he­mos encontrado en el libro del Deuterono- mio y que por desgracia no prueba la ex­celencia que fácil y galantemente le lian concedido á la V e rsió n  M o d ern a , perso­nas que nos parecen uniy misericordiosas, pero muy poco criticas./i'm itas por Entínteos, es una pequeña diferencia que hay en el capítulo dos, ver­sículos diez y once del libro citado,Pero es una diferencia en la que nota­mos la volubilidad del traductor, pues así como nos dice K u r d a s  debía decir Anar 
cit'is, para que resultara la armonía foné­tica en dichos versículos, y en ambos nom­bres derivados del s in g u la r  hebruteo, si no se quer a perder una letra,- el in-eni final del número plural, que conserva Valera ai hablarnos de los Ernhneos.No obstante, no nos extraña mucho es­to, pues tratándose de eufonía, más an­tes, en el capítulo primero, versículoquín* ce, se nos regala Ja preciosa sinfonía de centenas, cincuentenas y decenas: y no es justo pedir fineza de oído sobre el parti­cular, por que estos trabajos se han lie- c o al ruido aturdidor de Jas locomotoras ¡americanas.kn el capítulo treinta y dos, versículo veintidós, se nos pone el infierno, com o  infierno propiamente díci o, ó así comun­mente entendido, esto es, como un lugar de castigo, fes el sheol hebraico ó el hades  do los griegos.La dificultad aquí consíto en que los protestantes mismos enseñan en su Credo  quo'Oristo descendió ni hades, á eso mis­ino sheol, que es el infierno  del versículo ¡ en cuestión, y según su respectivo contcx-
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la ira de Dio», 00 consume la qne hubiese tantos carros armados de

|  sibi íiEítn loe montee, y por lo mis h a b e rse  tostado Jesucristo y fué -ii resurcccióo. O no b jó al ha ^ , ni -afrió semejante daño, y es mcn (¡j'u ¡.obre o! particular-la doctrina católi- 
n  y U p ro te s ta n te ,  que en la misma ina lt r ÍH o.; l i n e e n  c o r o .F,n d capími lo treinta y tres, versículo 

y siete, se convierte en u r o  el u n i -  
n,ib.i" de  V a le ra , y  desde el instante en /•no se nos a d v ie r t e  que el u ro  es un b u ey  
yili'i'ji', nos lo  representamos con doe catino-, y  e n to n c e s  no sale bien compa­
rado non el un icorn io , que no tiene más (¡lie un c u e rn o , ó que no debe más que tener uno, si hemos de creer que existe, 
H i t o  fa lta  quien lo tenga por fabuloso, 

p rescind iendo  de que hay además ra- poderogas, ñor las <rosas, por las que pudiera re •iilur que e l ta l  u ro  ó b u e y ,  no era más (¡no mi chivo, basta un poco de sentido co m ú n  para  r e c o n o c e r  que con la adop ción de s e m e ja n te  vocablo, que á no du darlo es a n tic u a d o  pierde claridad y apa loco como v ie j a  una versión apellidada l'epiiúu Moderna. Lo más sencillo y cotn 
prensibb*, p r in c ip a l m e n t e  para nuestros 
aldomos ó campesinos, seria hablarles de Iiwjchy no d e  uros, por que pudiera creer (¡líeseles h a c e  burla ó el turururo 

r.n el m ism o capítulo treinta y  tres, se 
intercaht la p a l a b r a ang leu, con tanta im- 
piopiudad, como si se pusiese á un ( ris» 
to un par de  p is to la s ;  pero no nos deten- 
dremoK más sobreesté punto, y para ter­minar este a r t í c u lo ,  solamente diremos, 'iiicnniielm liemos sentido que no hayan 
Litado m ex ican o s que so Imyan atrevido 

recomendar con tanta ligereza, una ver­dón como é s ta , a la que llamaremos siem­pre la l’ervcruión Moderna,
3E8T7s Medina.

guadañas en un país de monta' as, en don­de la Escritura dice en tanta* partes que la gran magnificencia de sus liahítantes estaba en ir montados en un asno.
XXXVII.

La historia de Aod me da mucho que hacer. Yo veo á los Judíos casi siempre avasallados á pesar del socorro de su Dios, qué les halda prometido con juram ento  el darles todo el país que entre el Kilo, el Mar Ilojo y el Eufrates. Había diez y ocho años que estaban sujetos á un reye­zuelo nombrado Eglún, cuando Dios sus­citó en favor de ellos á Aod, hijo de Gc- ra, que se servía de la mano izquierda co­mo de la derecha. Aod, hijo de Gera, hi­zo que le hiciesen un puñal con dos lilos; lo ocultó bajo su capa, como ló hicieron después Jacobo Clemente y Ilavaíllac; pi­dió al rey una audiencia secreta; dijo que tenía que comunicarle de p a rta  de Dio* un secreto de la mayor importancia. Eglón se levanta respetuosamente, y Aod, con su mano izquierda, le introduce el pu-al en el vientre. Dios favoreció en todo esta ac­ción, que en la moral de todas las nacio­nes del mundo, parece algo dura. Ense­nadme cuál es el asesinato inás divino: el de San Aod; el de San David, que hizo asesinar á su cornudo Urías, ó el del bie­naventurado Salomón, que teniendo se­tecientas mujeres y trescientas concubi­nas, asesinó á su hermano Adonias porque le pidió una de ellas.

XXXVI.
,a’adiré también quo cg difícil creer

XXXVIII.
('s suplico mé digáis con qué l abilidad cogió Sansón trescientas zorras, las ató unas á otras por las colas y les puso ha­chas encendidas en ellas para pegar fue­go en las mieses de los filisteos. Las zo­rras casi no habitan sino los países cubier­tos do maleza. En este cantón no había bosques, y parece muy difícil el coger trescientas zorras vivas y atarlas por la cola. Después dice que mató ir.il filisteos con la quijada de un burro, y que de uno de los dientes de esta quijada salió una fuente.
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